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Sábado, 12 de marzo de 2016

APARICIÓN DE LA VIRGEN MARÍA EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS GERAIS,
BRASIL, A LOS VIDENTES FRAY ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS Y HERMANA LUCÍA
DE JESÚS

Fray Elías del Sagrado Corazón de Jesús transmite las Palabras de la Virgen María:

Hoy, vengo no solo por ustedes, sino por el mundo, implorando junto con Jesús y con San José por
la Nueva Humanidad, por la Nueva Tierra.

Hoy, vengo con alegría, pero también con compasión, por las almas que más sufren y que por sus
oraciones fueron ayudadas ante el Padre Celestial.

Hoy, vengo a reestablecer entre ustedes y Yo la confianza infinita, la Gracia perpetua de unir
corazones y almas en esta sagrada tarea por la Paz.

Pero aún debo ser más conocida en África y en el Lejano Oriente, donde Mi devoción también es
intensa y fiel entre tantos corazones hermanos.

Mi Campaña por la Paz no solo debe recorrer América, sino el mundo; y ustedes son los portavoces
de Mi Mensaje materno para estos tiempos finales. Cuento con cada uno de ustedes, hijos Míos,
hasta el fin de los tiempos, en el que todo se desarrollará y un nuevo Plan aparecerá para los que
perseveren de corazón y en oración Conmigo.

Hoy, no estoy sola aquí. Estoy con Mis hijos, con los que Me aman, con los que Me invocan, con
los que son pacientes y escuchan Mis Palabras de corazón. Pero hoy, también estoy con los ángeles
y los arcángeles, ayudando a esta parte de la humanidad dormida que vive su profunda ilusión; y
rezo aún, hijos Míos, al igual que ustedes, por el despertar de todas las criaturas.

Hoy, quisiera dar Mi agradecimiento materno por cuanto han hecho por Mí, en el nombre de la
Obra de Dios y también Mi agradecimiento por aquellos que hoy no están aquí y que también
cumplieron con Mis Designios, porque Mi mirada, hijos Míos, Mi mirada de Madre, está en todas
las criaturas, en aquellos que se hacen ver, en aquellos que se esconden en el Corazón de Mi Hijo
para contemplarlo.

Hoy, el mundo vive su primera fase, más difícil y dura. Pero los Centros Marianos, hijos Míos,
constituyen esa oportunidad de salvación y de Gracia para el mundo entero.

En Oriente y en Occidente, Mi Presencia está presente en aquellos que perseveran en la fe y en la
consciencia absoluta en Mi Inmaculado Corazón.

Hoy, no vengo a traerles el horror del mundo, aunque esté presente en muchas almas pecadoras, en
aquellas que se condenan por sus acciones, dentro y fuera de la Iglesia de Mi Hijo.

Hoy, vengo a buscar a aquellos que confiaron en Mi Propósito desde los primeros días en los que
Yo estuve presente entre ustedes, aquí, en la Sagrada Figueira como en Aurora.
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Yo Soy el Árbol y doy los frutos para todos Mis hijos. Yo Soy el Sol que nace en el amanecer de
cada ser y que brilla, buscando establecer la redención y la paz en el fin de los tiempos.

Hijos Míos, Yo sé que necesitan de mucha ayuda. No se cansen de pedir Mi intercesión; pero
confíen, todo tiene un tiempo para el universo y para el Señor.

Hoy, acojo en Mi Corazón sus súplicas y las súplicas de aquellos que, detrás de las pantallas, Me
están escuchando; porque, queridos hijos, Yo no solo estoy aquí, sino también estoy con los
corazones que se abren para recibirme en sus espíritus y almas. 

Yo Soy la Madre del mundo. Soy la Gobernanta Mayor. Soy la Estrella que los guía. Soy la Luz
para sus caminos, después de Mi Hijo. Soy Quién ha recibido la confianza de guiarlos, paso a paso,
en obediencia y en lealtad, en amor y en unidad.

Busquen en estos tiempos, no solo la unificación externa, sino también la unificación interior. Mi
Hijo necesita establecer Sus dones en el mundo y en todos los corazones, antes de que Él retorne
para establecer el Juicio Universal.

Queridos hijos, hoy Me han abierto sus corazones con sinceridad y sin apariencias. Han hecho lo
que Yo les pedí desde el principio de este encuentro. Han cumplido con lo que Yo he deseado
profundamente, que es espejar esta paz al mundo entero, esta paz que Yo les concedo en medio de
la tribulación y del caos, en medio de la persecución y de la muerte de tantas almas inocentes.

No Me cansaré de venir al mundo para implorarles por oración. Ustedes saben que eso es poderoso
e invencible; y más aún, se vuelve invencible cuando sus corazones oran unidos al Mío, en perpetua
consagración de sus vidas, en todo lo que puedan dar a Dios, porque Él acepta todas las ofertas, no
importando cuál sea.

Hoy, estoy dejando aquí, estoy instituyendo Mi confianza en los más jóvenes, en los nuevos rebaños
de Cristo que serán los sucesores de la Palabra Sagrada del Redentor para todos los jóvenes del
mundo, por todos los niños que claman en su llanto por Mi Voz, por Mi Presencia, por Mi Corazón.

Hijos amados, celebremos esta profunda comunión con Dios, con Su Hijo predilecto y ante la
Presencia del Espíritu Santo que, como Luz los congrega en esta Santísima Trinidad para establecer
el Proyecto de la Creación en los corazones humanos.

Hijos Míos, he escuchado la renovación de sus votos. Que esos votos no se vuelvan débiles; y
cuando sientan que sus votos se debiliten, llamen por Mi Presencia en la noche como en el día, en la
alegría como en la tristeza, en la oración como en los desafíos. Mi Hijo Me ha concedido la
autoridad de estar presente en todas partes cuando un alma se coloca en oración ante Mi Corazón
Inmaculado.

Hoy, Mi alegría se refleja en sus espíritus. Extendiendo Mis brazos hacia ustedes, abriendo Mis
manos, irradio Mi Luz hacia el mundo; irradio el Espíritu de Mi Santidad y de Mi Pureza para que
confíen, hijos Míos, que lo alcanzarán; así como Yo lo alcancé en constante ofrenda a Dios
Todopoderoso.

Hoy, ofrezcan este momento, hijos Míos, por los que no están aquí, por los que ya no están aquí y
por los que aún no han llegado aquí, para encontrarme. 
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Establezcan, en Mi Nombre Inmaculado, el perdón, la reconciliación, ante un mundo que sufre el
propio caos en estos tiempos.

Sean semillas en Mi jardín de Luz. Sean rosas que se abren en este encuentro para emanar el amor
al universo, a través de su Madre Celeste, que recoge sus ofertas en sinceridad y en verdad.

Anímense, hijos Míos, a ser aquello que nunca fueron, a ser apóstoles de Cristo en la simplicidad de
la oración. Necesito que estos ejércitos de Luz y de oración no decaigan, aunque Mi adversario lo
intente, sus templos no temblarán.

Vengo a darles, hijos Míos, lo que nunca nadie ha recibido, esta Gracia expiatoria que los liberará
de ustedes mismos y del pasado, como tantas veces lo he intentado incansablemente. 

Crean en Dios; crean en Su Reino que desciende, por segunda vez, a través de Su Hijo amado; en la
preparación de este importante Retorno al mundo, en Gloria y Luz.

Crean en los ángeles y sientan su guía, su presencia y su servicio eterno.

Crean en el Espíritu Santo que los une, de corazón y de alma Conmigo, en este sagrado oratorio
espiritual de su Santísima Madre Universal.

Crean en la fe que Yo les derramo, en la fuerza imperiosa de la oración que abre las puertas a la paz
y a la Misericordia.

Crean en Mi Campaña por la Paz porque, así como Yo guie a los apóstoles hasta la Ascención de
Jesús, hijos amados, Yo los guío para el cumplimiento del Plan de Dios en estos tiempos críticos.
Ustedes, hijos Míos, deben ser la propia Campaña de Paz manifestada sobre la superficie de la
Tierra. Si ustedes, hijos Míos, no viven la paz, ¿cómo la paz se establecerá delante de tanta
adversidad y errores?

Queridos hijos, proclamen la paz a través de las campañas, para que Mis peticiones se cumplan en
esta última hora que llega al mundo, antes de que todo suceda.

Mi última aspiración es llegar a Nicaragua, a México, a los Estados Unidos y a Australia. Oceanía
debe consagrarse a Mi Inmaculado Corazón y ustedes, hijos Míos, lo pueden conceder.

Hijos Míos, Yo estoy aquí para demostrarles, a todos, la confirmación de Mi Amor por cada uno.

Ahora, hijos Míos, en la Presencia Sagrada de la Trinidad, escúchenme a través de Mi hija Lucía de
Jesús, pues Mi Voz también se graba en los corazones.

 

Hermana Lucía de Jesús transmite las Palabras de la Virgen María:

Podrán preguntarse por qué, hijos Míos, deseo transmitir Mi Mensaje a través de tantos videntes de
este mundo; si no sería suficiente que un solo corazón se consagrara al Mío, ya que Mi Voz es una
sola.

Necesito que muchas voces sean el eco de la Voz de Mi Corazón en muchos idiomas,
transformando el destino de las naciones, borrando el pasado que la humanidad imprimió en la
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consciencia de este mundo.

Necesito, hijos Míos, que Mi Paz sea proclamada en muchas vidas, en todos los Reinos y es por eso
que reconfirmo Mi Presencia a través de tantos instrumentos que utilizo en este mundo. Por medio
de cada uno de ellos, Mi Maternidad se expresa y Mi Corazón se manifiesta en la Tierra.

Pero hoy, los congregué aquí no solo para perdonarlos y para curarlos como individuos o como
humanidad; los congregué en este lugar para reconsagrar sus vidas y, a través de ustedes, al mundo
entero.

Como este planeta, que coloqué en Mi Altar, hoy está envuelto por Mi Manto Celeste, así también,
hijos Míos, toda la consciencia planetaria hoy está amparada por Mi Inmaculado Corazón, y eso es
posible porque ustedes oran Conmigo todos los días.

Hoy, vengo a instituir en sus vidas Mi Reinado de Paz, para que proclamen esta Paz y la lleven a los
cuatro puntos del mundo. Yo los enviaré, hijos Míos, así vestidos con Mi Manto, a muchas naciones
para que anuncien Mi Presencia no solo en las Américas, sino en todos los corazones que se abran
para responder a Mi llamado. 

A través de ustedes y de todos los que responden a Mi Voz Celestial, demostraré a la humanidad
que Mi Presencia es verdadera en todos los Centros Marianos, como en la esencia de cada ser.

Yo estoy, hijos Míos, dentro de cada uno de ustedes, dentro de todos los que escuchan Mi Voz, aquí
como en cada Centro Mariano en donde es proclamada. 

Mi Corazón es único y se expande al mundo, todos los días, a través de cada ser orante que se vence
a sí mismo; que vence, en cada segundo de sus vidas, todas las influencias de este mundo, de sus
modernidades, de las energías capitales, para vivir un poco inmerso en Mi Reino, en la Paz que les
traigo y que intentan mantener en sus vidas todos los días.

Hijos, les pido que frecuenten los Centros Marianos, para que fortalezcan sus corazones, para que
descubran por sí mismos que estas son islas de salvación y de paz para todos los Reinos, todos los
Reinos de la Naturaleza, que son Mis hijos. Y que, a partir del alimento de la fe que cada Centro
Mariano le trae a sus vidas, puedan irradiar esa fe a todos Mis hijos que están en los abismos de este
mundo, en los abismos de la ignorancia, de las ilusiones, de los placeres mundanos; porque no
conocen, hijos Míos, la grandeza de Mi Reino, no conocen Mi Paz y viven en el caos, en la
desilusión y en la desesperanza, cada segundo de sus vidas. 

Deseo que, a través de cada Hijo de María, se irradie Mi Amor a Mis hijos más perdidos.

Quiero llegar, hijos Míos, a través de ustedes, a todas las naciones de este mundo, no solo de las
Américas; porque si bien Mi Reino se establecerá en América, para que aquí pueda surgir una
Nueva Humanidad, quiero que todos Mis hijos de este mundo lo sepan y vivan en esa Nueva
Humanidad, o que por lo menos la preparen con sus oraciones y con sus corazones.

Eso no significa que abandonaré a los demás continentes de este mundo. Por eso, quiero consagrar a
la Tierra, para que muchos que tienen deudas impagables puedan alcanzar el perdón y la redención
mientras aún hay tiempo. 
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Quiero salvar a Mis hijos de las demás naciones de este mundo; quiero llevar Mi Perdón y Mi Paz a
aquellos que nunca la conocieron, porque desde su infancia nacieron en las guerras, en la
persecución y en el dolor, en el desamparo que el enemigo causa cada día en sus pequeñas vidas.

Quiero demostrarles a Mis hijos, a los más pequeñitos, que Mi Amor se expande al mundo y que
puede llegar a sus pequeños corazones. 

Quiero amparar a aquellos que viven en las guerras y que no conocen el amor, aquellos que solo
conocen las bombas, el terror de las armas, del desamor, para que sepan, hijos Míos, que una Madre
Celestial los aguarda, que necesita que establezcan la paz aun en medio del caos. Porque este caos,
hijos, se podrá expandir por el mundo para probar a los corazones, para que se confirmen ante Dios;
que confirmen que, a pesar de todas las influencias del enemigo, aceptan Mi Amor, aceptan vivir los
Planes de Dios, así como Mi Hijo confirmó en la Cruz que, a pesar de todo el martirio, de toda la
negación, de toda la humillación que le causaron a Su Corazón Sacratísimo; Él aceptaba amar a Sus
enemigos, aceptaba establecer el Plan de Su Padre y vivir el Perdón, independiente del terror y de
las humillaciones que le causaron a Su Corazón.

Quiero enseñar a todos los Hijos de María, los que se consagraron y los que se consagrarán; que, a
pesar de la negación, hijos Míos, y a pesar de todo el mal que este mundo les ofrece, venzan ese
mal, venzan la negación y vivan el amor, como les enseñó Mi Hijo y como les enseña Mi
Inmaculado Corazón, que en esta noche les sonríe, a pesar de todo el temor que viven tantos de Mis
hijos en el mundo.

Hoy, les sonrío a cada uno de ustedes, porque Me alegro ante la esperanza que irradian al mundo.
Recibo esa esperanza en Mis brazos y la llevo a Mis hijos más perdidos.

Quiero sonreírles a sus corazones, hijos Míos, para que también ustedes puedan irradiar una sonrisa
a aquellos que no conocen la alegría y puedan demostrar al mundo que son capaces de vencer la
tristeza, la desilusión y el desamor, porque conocen Mi Corazón, porque son participantes de Mi
Reino y de Mi Paz en estos tiempos.

 

 

Fray Elías del Sagrado Corazón de Jesús transmite las Palabras de la Virgen María:

Extendiendo Mis brazos hacia ustedes y en consecuencia hacia el mundo, también estoy con
aquellos que salieron del camino y que, por Mi Gracia eterna, retornarán.

Quisiera, hijos Míos, decirles algo importante: cuando el Libro del Cristo y de San José estén
prontos, la mitad de la Obra que Yo he venido a hacer aquí con ustedes, desde hace tantos años,
estará cumplida; y aún más se cumplirá cuando Norteamérica, América, África, Europa y Oceanía
conozcan los libros de los Sagrados Corazones.

Ustedes, hijos Míos, serán los mediadores para eso, así como han sido los mediadores para llevar el
conocimiento y la instrucción a través de los años.

Esta es una oferta que Yo les hago a la Asociación María, a la Irdin y a la Federación, que son los
pilares, en este momento, de Mi Obra corredentora con Mi Amado Hijo Jesús y con todas sus almas.
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Ahora, hijos Míos, preparé sus corazones para lo que Yo diré mañana. Mi última petición es que
recen la oración "Acto de Consagración al Divino Corazón de la Madre Celestial" ante Mi altar; y
llamaré a los jóvenes que han venido aquí, a este encuentro, para cantarme en el día de mañana.

Quisiera que vinieran aquí a orar Conmigo esa oración también por todos los jóvenes del mundo.

Les agradezco, por responder a Mi llamado.

Elevándome al Cielo, los escucho llevando las súplicas al Padre Celestial por todos los que deberán
ser Mis hijos consagrados, en un futuro próximo.

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

 

Fray Elías del Sagrado Corazón de Jesús:

Vamos a orar dos veces más, a pedido de Nuestra Señora, cerrando y sellando esa unión con la
Santísima Trinidad:

En nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

En nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Podemos ponernos de pie para orar, los jóvenes pueden aproximarse alrededor del altar, como lo
pidió Nuestra Señora.

Vamos a ofrecer esta oración como María lo pidió, no solo renovando en este día nuestros votos de
Hijos de María ante el Inmaculado Corazón de María, sino también por todos los jóvenes que
siguen el Camino de Cristo y por los que lo deben seguir y que deben despertar como Sus
apóstoles.

 

Acto de consagración al Divino Corazón de la Madre Celestial

Querida Madre Celestial,
hoy me consagro a Tu Divino Corazón

y te entrego mi pequeño corazón
y mi paciente alma,

para que, en Tu Glorioso Reino de la Paz,
yo pueda encontrar fortalezas para caminar en la vida,

amor para mi consciencia,
entrega para mi donación,

perdón para el pasado,
redención para lo que aún debo trascender

y misericordia para este mundo.

Estoy unido a Ti,
Misericordiosa Madre,

en esta misión de Paz para con mis almas hermanas.
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Estoy cerca de Tu Corazón,
Divina Concepción de la Trinidad.

Que Tu Voluntad invada mi alma,
para que reconozca el Llamado Divino.

Convierte mi corazón
en Tu Llama Sagrada de Paz,
para que en esta consagración
eleve al Cielo mis plegarias.

En humildad y reverencia
te pido que me escuches,

Madre de la Paz,
para que Tú,

que nos haces volver a nacer como el mañana,
Tú, que eres el Ave Mensajera,

Tú, que invades nuestros corazones con Tu Inmaculado Amor;
nos enseñes a vivir en la pureza, en la compasión

y en el amor absoluto,
que Tu Hijo, el Redentor,

nos irradia por entero.

Bendita Tú eres, Ave del Sol;
siembra en cada alma
la semilla del perdón,

para que envueltos por Tu manto de maternidad,
Tus sublimes ojos de Paz y de Amor,

iluminen el camino de renuncia
que debemos recorrer.

En Tu ejemplo
amoroso y prodigioso,

vemos surgir la humildad.

En Tu Gracia y en Tu Misericordia,
vemos la manifestación del Amor de Dios.

Guarda en Tu Corazón,
Sagrada Madre del Amor,

todas nuestras fallas,
para que en el Retorno de Tu Hijo,

podamos ver nacer al nuevo mundo.

Que el Espíritu Santo
que proviene de Ti,

Madre de la Paz,
sea el escudo que nos proteja,

como la oración que nos ampare.
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Amén.

 

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Podemos retornar a nuestros lugares.

Canción: Himno de los Hijos de María.

 

Madre María Shimani de Montserrat:

¡Gracias, Madre, por cuánto nos das!


